
ció délas reñías dcT Estado y'3e Ta in-
dustria nacional. Bien conocidos son, ó 
deben .-er/o , en >us respectivas poblaciones 
los malos ciudadanos que se ocupan en 
el contrubando, y ai tómente criminal es 
la conducía de las autoridades locales que 
no solamente les permiten vivir tranquilos 
y pacíficos en sus hogares gozando el pro-
ducto de odiosa y punible defraudación, si-
no que hazla tes toleran, ¿i ya no les jaci-
litan el uso de toda clase dt armas de que 
aquellos criminales se valen para proteger 
los alijos, hacienda pública ostentador, di 
juerzas armadas que asestan sus tiros con-
tra los soldados de la patria. Esas reunio-
nes escandalosas qut en algunas ocasiones 
han subido al número de doscientos y mas 
hombres armados, san contrarias á las le-

yes, son atentatorias al orden y tranquili-
dad pública, y repugnan sobre manera á la 

. civilización españolo no menos que ú Ja 
cultura y buen crédito de esta leal provin-
cia. En las naciones mas avanzadas y 
mejor y mas sólidamente constituidas se 
egerce es verdad el contrabando, por que 
en todas parles haf hambres que prefie-
ren adquirir su subsistencia por vías ile-
gales , antes que sujetarse al trabajo, pero 
se egerce por medio de la astucia , no de 

' la violencia de que escandalosamente se 
hace alarde saliendo á la luz del dia por-
ciones numerosas de hombres que desafian 
con descaro y altanería á los poderes pú-
blicos. y atacan á mano armada á los 
cuerpos destinados por el Gobierno d ' la 
represión de aquel crirnen. 

Es imposible, de todo punto imposible 
que tales reuniones puedan tener íusar-sin 
conocimiento dé los alcaldes • y ayunta-

'mientas corrstilucionak$, y no' se c'ondibe 
como á semejantes honíbrts se, les tolera 
el uso de toda clase de armas cuando le-
jos dé prestar alguna garantía ptira ob-
tenerlas, se sabe que las han -de- conver-
tir en instrumento terrible de-'sus des-
fratidacioncs. '•'••' i 

Llamo muy particularmente sobre es-
tos punios ¡a atención de las autorida-
des locales, por que decidido á hacerles 
cumplir cuanto acercare estos estremosy 
el no menos importadle de espendicivn de 
pasaportes, les previne en circular in-
sería al número 775 -del Boletín oficial y 
en diferentes comunicaciones que íes ten-
go dirigidas, exigiré la mas severa res-
ponsabilidad á la que incurra en la mas 
leve jaita, haciendo sentir de una tnaner.a 

ejemplar' todo ti rigor de la1 l e y para que 
sirva de. escarmiento saludable, puesto que 
las amonestaciones y los medir** de dal-
zura y templanza ae que he htcho uto 
como tan conformes con mi carácter y pro-
pios de la protectora oatoridad que egerzv, 
no surten el- menor efecto si es tjue no se 
miran con punible desprecio. Almería 15 
de Marzo de 1 ¿Vf? .=G eró n i rao Muñoz y 
L ó p e z l o s Sres. alcaldes y ayunta-
mientos constitucionales de esta prov incia. 

JSum. 28. 

Circular =Dcseando tener en «ste Go-
Üerno político una noticia esneta y cir-
cuustanciada de lodos ios ecleciasticos que 
esistan en cada uno de ios Pueblos de 
esta Provincia, con expresión de sus nom-
bres, edades, destioosque egerzan, si son 
esclaostrados y a que religión perienecie-
ron y la conducta moral y política que 
observen, be dispuesto se impriman y cir-
culen los modelos de que se á compaña 
•un eg CID piar á ese Ayunfameinto cons-
titucional para que temando los informes 
que tenga á bien, lo lleneu con toda 
claridad, devolviéndolo en el termino de 
ocho días bajo su responsabilidad. Alme-
na 25 de Marzo de 1842-=G, i»/ 1., Juan 
Antonio Enriqucz.=Sres. de los Ayunta-
mientos constitucionales de los pueblos de 
esta provincia. * 

JSum. '29. 

-nWSl Excmo. Sr. Ministro de la Gober-
nación de la Península con fecha 9 del 
corriente me ha ¿dirigido la Real orden 

• circular que sigue.1 : (••/;'; - í? 
- «El Sr. Miniitro de Gracia» y " Justicia, 
¡con iecha 28 de Febrero últinxv n>e di«e 

- lo siguiente.==E» virtud de ¡una- coimnrií-
cacion que ha dirigido el Gapitáni general 

• tle;Madrid al'Sr:<MtnistrojdefoiGá«m¿¿y 
trasladada á -esta; Secrct aria d« »mi cargo, 

- relativa á las frecuentes riñas quie ocurren 
- entre los soldados de la guarnición y tel 

paisanaje, herid a¿. y ro«e r tes qué» se oca-
" siorian , todas, ellas con arma&probiEidayy 
- mortíferas, k>-cuai tiene origen; en que 
' estas se venden públicamente romo fe tra-
<'bajan en la capital*de- Albacete,. corvtra 4o 
"prevenido termiiiaotementeí eo-ílas leyes. 
5 : A . .el Regenté del* Re ino hatea ido? J -á 
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